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Un Fiel Esclavo De Dios
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¿Qué es más fácil: decir que soy espiritual y no religioso, o recordar todo el daño que me han 
hecho en la Casa de mi Padre y sufrir porque no puedo servirlo en Su Casa?  Si no voy a la iglesia, no 
es por decisión propia.  Yo era muy feliz tocando música para Diosito y la Virgencita y orando por los 
enfermos, pero ustedes hicieron que me enfermara gravemente porque siempre me estaban acosando y 
difamando y ya no pude regresar.  Después me juzgaron porque estaba enfermo y se burlaron de mi 
sufrimiento.  

¿Qué es más fácil decir: “Tus pecados quedan perdonados”, o “Levántate y anda”?  Pues para que sepáis 
que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados —se dirigió entonces al 
paralítico—: A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.

Al instante se levantó a la vista de todos, tomó la camilla en que había estado acostado y se fue a su casa 
alabando a Dios.  (Lucas 5:23-25)

Hasta el día de hoy, todavía sigo enfermo y ustedes jamás me han visitado ni se han preocupado
por mí.  Todo lo contrario, me siguen haciendo daño para que me ponga más grave y me termine de 
morir.  Cuando quise regresar a la Casa de mi Padre, me mintieron en la cara y me dijeron que la iglesia
jamás me había hecho ningún daño.  Por lo tanto decidí no volver para que no me siguieran lastimando.

Eso no significa que me haya alejado de Dios.  Yo soy un fiel esclavo de Dios y jamás lo he 
abandonado.  Solamente con Dios he podido sobrevivir a tanta maldad.  Mientras tanto, ustedes se 
burlan de mí porque siempre estoy orando al Señor y sirviéndolo, y me atacan para que deje de cumplir
con Su Santa Voluntad.


